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PERSONAJES.  ACTORES. 

DOÑA  JUANA,  Reina  de  Cas- 
tilla   Sra.  ARKEL. 

ALDARA   Sra.  STAHL. 

DOÑA  ELVIRA  . . .   Sra.  GARRIDO. 

D.  FELIPE  DE  AUSTRIA.    ..  Sr.  DUFRICHE. 

D.  ALVARO.  Capitán   Sr.  MORETTI. 

D.  LUIS  COELLO,  Almirante 

de  Casulla   Sr.  TABUYO. 

D.   LUDOVICO  MARLIANO, 

Médico   Sr.  PONSSIM. 

GARCIA  PEREZ  ,  Posadero. . .  Sr.  ZILIANI. 

UNA  MOZA  del  mesón   Sra.  GARIN. 

UN  CAPITAN  de  la  Guardia  de 

Palacio   »  » 


Damas,  nobles,  soldados  castellanos  y  flamencos,  traji- 
neros,  campesinos,  pueblo,  sacerdotes,  frailes  y  pajes. 


ÉPOCA  1506. 


Directores:        D.  Luis  Mancinelli. 
Del  Coro  D.  Joaquín  Almiñana. 

De  escena  D.  Eugenio  Salarien. 


lm-p.  Je  la  Viuda  é  Hija  de  Fuenlenebro,  Bordadores,  10. 


ACTO  PRIMERO.  • 


Suntuosos  jardines  del  Palacio  Real  de  Tudcla.— En  el 
fondo  se  ve  el  río,  al  que  cónduce  una  espaciosa  gra- 
dería de  mármol  con  balaustrada. — A  la  derecha  un 
ala  del  Palacio.de  estilo  gótico,  con  entrada  practica- 
ble.—En  el  fondo  se  ven  las  colinas  y  campiña  Je 
Tudela,  regada  por  el  Duero. — A  la  izquierda  tres 
arcos  del  Palacio  con  verjas  de  hierro.  — Centinelas 
en  el  fondo,  en  la  balaustrada  y  arca  de  las  verjas. 

ESCENA  PRIMERA. 

Nobles  y  grandes  de  España  que  pasean  en 
grupos.  Después  el  Almirante;  más  tarde  don 
Alvaro.  El  coro,  que  representa  los  nobles,  divi- 
dido en  dos  partidos;  unos  defienden  á  doña 
Juana,  diciendo  que  no  está  loca,  sinó  que  lo  que 
tiene  es  locura  de  amor  por  D.  Felip  ,  mientras 
éste  se  distrae  en  otros  amoríos  y  ambicioso 
trata  de  apoderarse  del  reino;  y  los  partidarios 
de  D.  Felipe  sostienen  la  locura  de  Doña  Juana 
diciendo,  que  abusa  de  su  poder  dejándose  al 
mismo  tiempo  influir  del  Duque  de  Alba,  que 
conspira  para  ver  si  vuelve  al  trono  D.  Fernan- 
do. Ambos  partidos  se  amenazan  con  la  guerra 
civil,  y  en  esto  entra  el  Almirante,  que  trata  de 
calmarlos,  pero  manifestándose  al  mismo  tiem- 
po partidario  de  la  Reina;  finalmente  se  re- 
tiran los  nobles  ,  dando  algunos  de  ellos  la 
mano  al  Almirante.  Entra  D.  Alvaro,  saludán- 
dose con  el  Almirante,  quien  le  pregunta  la  cau- 
sa de  su  venida.  D.  Alvaro  dice,  que  regresa 
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de  Italia,  donde  ha  combatido  contra  los  france- 
ses bajo  las  banderas  de  Gonzalo  de  Córdoba,  y 
que,  al  volver  á  Castilla,  cerca  de  Tudela,  se  le 
abrió  una  herida  de  las  recibidas  en  la  guerra 
y  se  vió  obligado  á  detenerse  en  una  posada, 
donde  una  joven,  que  le  siguió  en  toda  su  expe- 
dición, le  curó  con  gran  solicitud.  El  Almirante 
le  pregunta  quién  es  esadesconocida  que  tantopa- 
rece  amarle,  y  D.  Alvaro  contesta  que  es  la  bella 
mora  hija  del  infeliz  rey  de  Granada,  añadiendo 
con  dolor:  «Ella  me  dió  la  vida,  y  yo  ingrato 
corresponderé  á  tanto  cariño  abandonándola!» 
y  canta  extasiado  evocando  recuerdos  é  imáge- 
nes de  un  amor  que  siente  sin  determinar  el  ob- 
jeto. El  Almirante  expresa  que  sin  duda  otro 
afecto  le  impide  corresponder  á  la  mora,  pero 
que  no  debería  abandonarla.  Después  vuelve  á 
preguntarle  cuál  es  la  causa  de  su  venida.  Don 
Alvaro  pretende  que  le  sea  otorgada  la  gracia 
de  poder  hablar  con  la  Reina,  y  le  pregunta  ade- 
más si  es  cierto  lo  que  se  cuentade  que  está  loca. 
El  Almirante  le  contesta  que  nó,  que  solamen- 
te está  celosa  del  rey,  á  lo  que  D.  Alvaro  dice 
aparte:  «¡Ah!  ella  le  ama!»  Y  luego  indignado 
añade  :  «Y  el  pérfido,  ¡la  insulta  y  la  despre- 
cia!» El  Almirante  exclama:  «¡Y  yace  oprimida 
Iberia  bajo  el  flamenco  yugo!»  é  interroga  á  don 
Alvaro:  «¿Eres  partidario  de  Doña  Juana?»  á  lo 
que  éste  contesta:  «Sí;  vengaré  á  la  reina  y  lu- 
charé por  la  libertad  de  mi  patria,»  y  ámbos 
resuelven  destruir  los  planes  del  rey  y  mantener 
la  libertad  de  Castilla.  (Suenan  voces  dentro: 
¡Viva,  viva!) 
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ESCENA  II. 

Pasa  por  el  fondo  una  estudiantina  entre 
multitud,  de  pueblo  y  cantan:  «Viva  el  Dios  de 
la  alegría,  que  nos  consuela;  somos  amantes  de 
la  armonía  de  la  guitarra:  la  guitarra  se  lamenta 
con  el  dolor,  la  doncella  se  adormece  por  el 
amor,  etc.» 

ESCENA  III. 

Cambio  de  decoración.  Pabellón  del  Palacio:  en  el  fondo 
tres  grandes  arcos  con  vidrieras,  que  dan  á  una 
terraja:  dos  grandes  puertas  laterales. 

La  Reina  y  Doña  Elvira,  después  Felipe 
con  gentiles  hombres:  la  Reina  dice:  Esas  gentes 
dichosas  van  llenas  de  alegría.  Doña  Elvira: 
Así  engañan  la  vida.  Ah!  cuántas  veces  el  canto 
se  asemeja  al  dolor!  La  Reina,  mirando  hacia 
el  río:  No  viene  aún  y  mi  corazón  presiente  mal. 
Elvira:  ya  sabéis  que  fué  á  caza  y  no  habrá 
concluido,  de  otro  modo  ya  hubiera  vuelto.  La 
Reina:  La  caza  fué  más  bien  un  pretexto;  ayer 
tarde  estuvo  en  un  mesón  cerca  de  Tudela  á 
ver  á  una  mujer  á  quien  ama.  (Se  oyen  los 
cantos  de  las  gentes  de  la  ribera  del  Duero, 
que  saludan  al  Rey):  La  Reina  le  pregun- 
ta que  cómo  ha  tardado  tanto,  y  el  Rey  con- 
testa que,  persiguiendo  á  un  jabalí  se  extravió 
en  el  monte;  quéjase  la  Reina  de  que  por  la  caza 
la  descuidara,  mas  confía  en  que  no  se  sepa- 
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rará  de  ella.  Dícela  el  Rey  que  bien  quisiera 
permanecer  á  su  lado,  pero  que  se  ve  en  la  pre- 
cisión de  partir  de  nuevo;  la  Reina  añade  con 
ironía  que  ya  sabe  que  le  espera  en  la  posada 
del  Toledano  una  vil  aldeana:  el  Rey  contesta 
que  sale  para  Burgos,  y  que  esa  locura  de  amor 
celoso  más  puede  inspirarle  odio  que  compasión: 
la  Reina  exclama:  Bien,  ódiame  porque  te  amo, 
mientras  debía  inspirarte  lástima;  confiésame 
de  dónde  vienes  y  yo  te  perdonaré.  El  Rey  ma- 
nifiesta que,  si  va  á  la  posada,  es  para  ver  en 
secreto  al  Duque  de  Alba* y  captarse  su  volun- 
tad á  fin  de  que  no  conspire  por  que  vuelva  al 
trono  Don  Fernando.  La  Reina  se  convence  á  las 
palabras  de  Felipe  y,  llena  de  cariño,  muéstrase 
toda  confiada  en  su  amor. 

ESCENA  IV. 

Entran  D.  Alvaro  y  D.a  Elvira  precedidos  de 
un  paje  que  dice  que  un  mensajero  desea  hablar 
al  Rey. — El  paje  vuelve  anunciando  á  D.  Alvaro, 
á  quien  la  Reina  hace  entrar,  y  luego  le  cumpli- 
menta por  los  sacrificios  que  ha  hecho  en  la 
guerra  en  defensa  de  su  patria;  después  le  dice 
que  les  siga  á  Burgos  y  le  pregunta  si  conoce  al 
Rty.  D.  Alvaro  se  congratula  de  ir  á  Burgos  á 
las  órdenes  del  Rey,  á  quien  no  conoce,  por  ha- 
ber vivido  hasta  aquel  momento  en  el  mesón  del 
Toledano  ,  distante  algunas  leguas  de  Tudela. 
Entonces  la  Reina  le  pregunta  si  frecuentan 
su  morada  dos  caballeros,  uno  flamenco  y  el  otro 
español.  D.  Alvaro  responde  que  sólo  del  flamenca 
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tiene  noticia,  é  instado  por  la  Reina  sobre  si  es 
cierto  que  el  flamenco  vá  allí  á  verse  con  una  al- 
deana, D.  Alvaro  expresa  que,  pues  la  Reina  lo 
sabe,  él  no  lo  niega.  La  Reina  dice  á  Elvira 
que  vea  cómo  ella  sabe  la*  verdad  ;  se  manifiesta 
muy  agitada  y  D.  Alvaro  sospecha  por  esto  que 
el  desconocido  flamenco  sea  el  Rey.  Y  como  don 
Alvaro  pretenda  calmarla  disimulando  la  verdad, 
la  Reina  prorumpe  airada  que  miente  ahora,  ya 
que  dijo  antes  la  verdad. 

ESCENA  V. 

Entra  D.  Felipe  con  algunos  caballeros. 

El  Rey  viene  cariñoso  á  despedirse  de  la 
Reina,  y  ésta  le  ruega  que  no  vuelva  á  dejarla: 
después,  con  resolución,  dice  aparte,  que  ella  se 
vengará — y  con  simulada  ternura  despídense 
ambos  esposos;  el  coro  canta  dentro  una  barca- 
rola. 

La  Reina  y  D.a  Elvira  atraviesan  la  escena 
envueltas  en  grandes  mantos  negros. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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ACTO  II. 


Antes  de  levantarse  el  telón  se  oye  un  coro  de  campe- 
sinos que  vuelven  del  trabajo. — La  escena  representa 
el  interior  de  una  posada  con  puertas  laterales  y  una 
en  medio,  más  grande,  que  da  á  un  patio,  en  el 
fondo  del  cual  hay  otra  con  salida  á  la  calle. — A  la 
derecha  del  fondo  hay  una  escalera  que  conduce  á  un 
corredor  practicable  que  atraviesa  de  untado  á  otro 
de  la  escena  ;  en  el  centro  de  este  corredor  la  puerta 
de  la  habitación  de  Aldara. — Mesas,  sillas,  ban- 
cos, etc. 

ESCENA  PRIMERA. 

García-Pérez  y  coro  de  trajineros  :  más 
tarde  la  moza  de  la  posada. — Al  levantarse  el 
telón  aparecen  todos  arrodillados  entonando  una 
plegaria.  Después  los  trajineros  piden  la  cena  al 
posadero,  diciendo  que  tienen  que  acostarse  para 
volver  á  sus  faenas  al  amanecer.  Pérez  dice  que 
esperen  un  poco  bebiendo  y  jugando.  — Empiezan 
á  mumurar  del  Rey,  hasta  que  traen  la  cena,  por 
lo  cual  vitorean  á  la  criada. 

ESCENA  II. 

Pérez,  Felipe,  algunos  caballeros;  luego  Al- 
dara, y  después  D.  Alvaro. 

Felipe  llama  al  posadero  y  le  dice  que  tiene 
que  hablarle  en  secreto  y  pronto.  (Vánse  por  el 
fondo,  y  aparece  Aldara  saliendo  de  su  habita- 
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ción  y  baja  la  escalera).  Mirando  hacia  el  patio 
dice:  D.  Alvaro  no  viene,  señal  que  no  me  ama; 
¿si  me  hará  traición?...  huid  de  mí,  tristes  ideas: 
¿por  qué  pensar  así?...  Pero  si  nó,  ¿por  qué  desde 
que  supo  la  llegada  del  Rey,  muéstrame  su  des- 
vío como  si  no  me  amase?...  ¿Me  engañará  con 
alguna  dama  de  la  Corte?...  (Continúa  pensativa 
sentada  junto  á  una  mesa).  Entra  D.  Alvaro  que 
la  llama,  y  quejándose  ella  de  su  tardanza,  él 
disculpa  su  falta  en  acudir  á  verla ,  siendo 
así  que  la  debe  la  salud  y  la  vida. — Y  éso  ¿poi- 
qué? pregúntale  la  joven;  quizá  un  nuevo  amor 
ha  ocasionado  vuestra  demora.  D.  Alvaro  dice 
que  al  día  siguiente  partirá  con  los  Reyes. 
¿Y  vos  esperáis  quizás  al  caballero  incógnito  á 
quien  tenéis  enamorado?  Ella  responde: — No  me 
insultéis,  pues  no  amo  á  nadie  sino  á  vos. — Des- 
pués con  intención  pregunta:-- ¿Y  á  quién  visteis 
tn  Tudela? — A  Coello. — ¿Y  á  nadie  más?  Don 
Alvaro  contesta: — A  nuestra  Reina.  —  ¿Es  bella? 
— Como  un  ángel. — Dicen  que  está  loca. — Men- 
tira villana  inventada  por  el  Rey. — Yo  la  de- 
testo.—  ¿Y  por  qué? — Bien  sabéis  que  hubo  una 
mujer  que  arrebató  á  mi  padre  la  gloria  y  el  tro- 
no, sin  apiadarse  de  nosotros;  v  ¿queréis  que  yo 
no  odie  á  la  hija  de  aquella  mujer,  que  me  des- 
precia, que  quizás  se  deleita  en  las  amarguras 
que  me  hace  sufrir?...  D.  Alvaro  la  interrumpe: 
— Olvida  todo  eso,  recuerda  sólo  que  has  com- 
partido conmigo  tus  dolores,  que  salvaste  mi  exis- 
tencia, y  que  yo  guardo  en  el  alma,  por  siempre 
reconocido,  tu  generosa  acción. — No  me  hables 
de  gratitud,  háblame  de  amor,  de  tu  amor,  que 
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es  lo  único  que  puede  hacerme  olvidar  las  penas 
pasadas.  D.  Alvaro  canta  como  arrobado  de 
ternura,  diciendo:  Si  me  abandono  al  éxtasis — 
de  arrebatado  afán  —  fiera  una  bella  imagen — de  - 
lante  de  mí  está. --(Hace  una  ps.usa  y  Aldara 
dice):  Pero  callas.  Quisiera  conocer  á  esa  mujer 
que  adoras,  para  perderla. — ¿Con  qué  derecho  lo 
harías?  y  Aldara  añade:  Sin  duda  porque  te 
amo  le  tienes  tú  para  insultarme...  A  lo  que  re- 
plica D.  Alvaro:  Bastí,  Aldara,  hasta  mañana: 
(y  luego  dice  apirte):  Esta  ira  es  propia  de  un 
noble  corazón.  (Se  retira  por  la  izquierda). 

Aldara  sola: — ¡Oh  desprecio,  oh  dolor!  Aban- 
donarme sin  decirme  adiós  y  partir  con  los  Re- 
yes! ¡Qué  idea!...  ¿Si  amará  á  la  Reina?...  Pero 
nó;  no  me  habló  de  ella,  y  además,  D.*  Juana 
muere  de  celos  por  el  Rey.  Pero  también,  ¿no 
podrían  ser  una  ficción  sus  celos?...  Sea  lo  que 
fuere,  yo  sabré  vengarme.  (Entra  Felipe  embo- 
zado, se  acerca  á  Aldara  y  la  coge  de  la  mano). 
Aldara  indignada,  dice:  Déjame,  insensato;  jamás 
te  he  amado,  mi  corazón  es  de  otro.  ¿Qué  pre- 
tendes de  la  hija  de  un  Rey?...  —  ¡Pues  cómo! 
¿de  Pérez,  no  eres  tú  la  sobrina?  Ya  me  lo  imagi- 
naba. . .  tampoco  soy  yo  quien  te  figuras.  —  ¿Quién 
sois? — Un  ilustre  llamenco,  que  solici  a  con  ardor 
tu  cariño.  Aldara  (para  sí):  Este  quizás  podría 
ayudar  á  mis  planes. — El  Rey  prosigue:  Mañana 
marcharé  á  Burgos;  sigúeme,  todo  te  lo  declara- 
ré luego,  y  haré  por  tí  cuanto  desees. — ¿Tanto 
poder  tenéis  en  la  Corte? — Intimo  confidente 
soy  del  Rey  y  hago  de  él  lo  que  me  place:  qui- 
siera hacerte  dama  de  honor  de  la  Reina.  Anima- 
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se  Aldara  y  dice: — Pues  bien,  lo  pensaré. — De- 
cídete, mañana  ya  no  estaré  en  Tudela — En- 
tonces, os  daré  mi  resolución  por  escrito:  caballe- 
ro, en  Burgos  me  veréis.  (Sube  rápidamente  la 
escalera  y  se  encierra  en  su  cuarto:  entran  dos 
damas  con  luengos  mantos  y  se  esconden  detrás 
de  la  escalera,  sin  ser  vistas  por  Felipe.) 

ESCENA  III. 

D.  Felipe,  la  Reina,  D.a  Elvira,  algunos  ca- 
balleros. Alégrase  el  rey  de  lo  bien  que  se  le  pre- 
senta la  doncella:-— Al  fin,  con  los  servicios  de 
Pérez  y  del  oro,  espero  triunfar.  Esta  hermosa 
que  me  ha  prendado  el  corazón,  caerá  en  mis 
redes.  (Se  adelantan  D.a  Juana  y  D.a  Elvira,  y 
dice  la  primera:  ¿Quién  podría  sufrir  tanto  des- 
precio? D.a  Elvira:  Por  Dios,  Señora,  tened  ánimo 
y  prudencia.  Reina:  Antes  de  que  vuelva,  déjame 
aquí  en  la  oscuridad.  (Se  marcha  D.a  Elvira  lle- 
vándose la  linterna). — El  Rey  dice  á  los  suyos 
con  misterio:  Subid  todos  conmigo:  (al  acer- 
carse á  la  escalera  tropieza  con  D.a  Juana).-- 
Ven...  dícela;  ¿eres  tú,  Aldara  mía? — (la  coge  por 
la  mano).  ¿De  qué  tiemblas?  La  Reina  dice  bajo 
á  Felipe:  ¡Vil! — ¡Qué  voz!  prorumpe  el  Rey: 
Trastamara,  traed  una  linterna. — (Coge  el  Rey  la 
linterna  y  la  aproxima  al  rostro  de  la  Reina).  ¡Oh 
rayos!  y  todos  á  una  exclaman:  ¡La  Reina!  Hemos 
sido  descubiertos. — Felipe,  cálmate,  replica  ella; 
no  te  sorprendas,  quise  venir  á  compartir  contigo 
el  peligro  y  la  gloria:  (los  caballeros  se  retiran  á 
una  señal  de  la  Soberana.) — Rey:  ¿Qué  es  lo  que 
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dices? — Reina:  Que  quisiste  engañarme  renegan- 
do pérfido  de  tu  amor  y  del  trono.  Y  tus  insul- 
tos no  se  salvan  con  el  perdón. — Mira  cómo  ha- 
blas. Reina:  Mi  venganza  caiga  sobre  tí,  trai- 
dor.— Basta,  no  es  sitio  este  de  hablar.  —  ¡Qué! 
¿me amenazas?  — Tiembla. — ¿Me  desafías? — Pues 
veremos — (llamando  á  todas  las  puertas.)  ¡Soco- 
rro, socorro,  ayuda  á  la  Reina! — Rey:  ¡Calla  ! 

ESCENA  IV. 

Han  entrado  un  poco  antes  los  caballeros,  y 
además  llegan  D.  Alvaro  y  D.a  Elvira;  Aldara  se 
asoma  desde  su  cuarto.  García- Pérez,  la  cria- 
da ,  trajineros,  campesinos  de  ambos  sexos  y 
criados  con  luces. — El  Rey  se  emboza  en  su 
capa. — D.  Alvaro:  ¿Qué  es  ésto,  cielos?  ¡la  Reina! 
(desnuda  la  espada  y  amenaza  á  Felipe),  ¡desdi- 
chado!.. Todos  dicen:  ¿Qué fué?..  La  Reina  (ame- 
nazando á  D.  Alvaro  y  cubriendo  el  cuerpo  de 
Felipe):  ¿Quién  sois  vos?.,  ¿qué  queréis?  D.  Al- 
varo (en  actitud  amenazadora):  Quiero  su  vida!... 
Felipe  y  sus  cortesanos  (empuñando  las  espadas): 
Atrás...  la  Reina  dice  también  :  Atrás...  Capitán, 
rendid  la  espada,  es  el  Rey.  Aldara  (para  sí), 
¡D.il  Juana!  D.  Alvaro  (deponiendo  el  acero  á  los 
piés  de  D.a  Juana):  ¡El  Rey!  Pérez  y  todos  : 
Quién  lo  creería!  Reina  (bajo  á  Felipe):  Miedo  y 
odio  me  inspiras,  con  amenazas  me  desafiaste: 
reniegas  del  amor  santo,  y  por  comprar  un  beso 
impuro  matas  mi  corazón.  (Después  de  una 
pausa):  El  alba  asoma,  partamos  para  Burgos. 
Rey  (bajo  á  D.  Alvaro):  Dime  tu  nombre.-  -Don 
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Alvaro  Estúñiga,  Guerrero  de  Gonzalo. — Tu 
obra  merece  un  premio  y  lo  obtendrás.  Aldara 
(para  sí) :  Desde  mañana  en  Burgos  seré  su  som- 
bra.—La  Reina  por  su  parte  dice  :  Lejos  de  es- 
tos sitios  recobraré  su  amor. 

La  orquesta  en  un  diseño  melódico,  simula 
el  amanecer. 


FIN  DEL  ACTO  Ií. 
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ACTO  III. 


La  Pía  ja  Mayor  de  Burgos:  panorama  lejano  de  mon- 
tañas ;  á  la  derecha  la  Catedral. 

ESCENA  PRIMERA. 

Nobles,  damas,  pueblo,  niños,  algunos  sol- 
dados castellanos  que  forman  grupos  mirando 
hacia  la  derecha  del  fondo,  por  donde  desfilan 
las  tropas  castellanas  y  flamencas,  el  Cabildo  de 
la  Catedral,  prelados,  grandes  del  Reino,  y  re- 
presentantes de  las  provincias,  nobles,  damas  de 
la  Corte,  y  pajes,  etc.  etc.;  y  por  último,  la  Rei- 
na, el  Rey,  D.íl  Elvira,  D.  Alvaro,  el  Almirante 
y  el  Dr.  Mailiano. 

Todos  cantan  un  coro  sobre  la  llegada  de  los 
Reyes,  que  serán  los  últimos  en  salir  á  la  escena 
bajo  palio,  finalizando  el  cuadro  así  que  entran 
en  la  Catedral. 

ESCENA  II. 

Sala  del  palacio  del  Condestable,  tres  puertas  en  el 
fondo  v  dos  laterales,  la  de  la  derecha  conduce  á  las 
habitaciones  de  D.  Felipe  y  la  de  la  izquierda  á  las  de 
la  Reina:  una  mesa  y  sobre  ella  un  candelabro;  si- 
llas, etc.;  es  de  noche. 

Alelara,  luego  D.  Alvaro. 
Aldara  dice:  Ya  estoy  en  la  Corte  llamada  por 
el  Rey,  y  entregada  en  brazos  del  destino;  han- 
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me  presentado  á  la  Reina  como  sobrina  del  no- 
ble Trastamara,  y  ¡quién  lo  creyera!  agradé  á  la 
Reina  más  que  ninguna  otra  dama.  Amor  y  ce- 
los me  trajeron  aquí.  ¡Oh,  pobre  corazón. ..ven- 
ció la  astucia;  vencerá  el  amor!..  (Se  sienta  cerca 
de  la  mesa:  llega  D.  Alvaro,  y  sin  cerciorarse 
de  que  es  Aldara,  exclama):  ¡Oh  ángel  del  Paraí- 
so, tan  sublime  en  el  llanto  como  en  la  sonrisa! 
en  tu  fragancia,  pobre  rosa,  se  difunde  un  aura  de 
amargura. — Aldara  (para  si):  Delira  por  ella  el 
pérfido.  D.  Alvaro  (reconociéndola):  ¡Aldara!,.. 
¿á  qué  viniste  aquí? — A  vengarme  en  la  persona 
de  la  Reina. — D.  Alvaro:  El  Rey  quiere  encerrar 
en  un  castillo  á  la  infeliz;  y  además,  ¿qué  pruebas 
tienes  de  que  yo  la  ame?...  Aldara:  Cumpliré  la 
venganza  de  mi  padre  y  de  mi  amor,  en  la  exe- 
crable hija  de  Isabel. — Si  el  corazón  celoso  te 
inspira  una  obra  infame,  y  si  en  tu  insensatez 
castigas  á  una  inocente,  ¿no  meditas  lo  horrible 
de  tu  acción? — ¿Y  tú,  compadecido  de  su  infor- 
tunio, quieres  salvarla?... —Oye,  Aldara,  replica 
D.  Alvaro  con  dulzura;  desecha  la  ira  de  los  ce- 
los, y  no  sea  víctima  de  ellos  quien  no  tiene 
culpa  alguna;  tranquiliza  tu  corazón,  vuelvan  la 
calma  y  la  sonrisa  á  tus  labios,  que  te  hará  pare- 
cer doblemente  bella.  Ven,  y  alejémonos  jun- 
tos, viviendo  siempre  unidos  en  inquebrantable 
y  estrecho  amor.— Aldara:  ¡Ah!  tú  quieres  aluci- 
narme por  salvarla,  haciendo  un  sacrificio  que 
sirva  de  escudo  á  mi  venganza  y  á  tu  amor.  Yo 
no  puedo  aceptar  estos  obsequios;  nó...  á  mí  que 
tanto  te  amo.. .¿me  correspondes  así?...  ingrato!., 
(llora).  D.  Alvaro. — Cesen  tus  lágrimas:  te  ado- 
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ro.— Aldara  (furiosa):  ¡Desdichado!.. .nada  espe- 
res, ni  por  ella,  ni  por  ti,  ni  por  mí... — D.  Alva- 
ro: Alma  vil. ..yo  sabré  vigilarte. 

ESCENA  III. 

Los  anteriores:  la  Reina,  D.a  Elvira,  des- 
pués Felipe,  luego  un  paje. 

Reina:  ¿Qué  próspera  suerte  te  trajo  á  mí7 
Deatriz? — Aliara:  ¡Cuán  dichosa  me  juzgo  á 
vuestro  lado! — Reina:  Tú  consolarás  mis  penas, 
y  serás  para  mí  como  una  hermana.  Aldara:  Al- 
teza, vuestro  afecto  me  colma  de  ventura.  (Elvi- 
ra aparte  á  las  damas):  Las  miradas  de  esta  mu- 
jer parecen  revelar  odio  más  que  amor;  yo  tema 
por  la  Reina. — -Las  damas:  Su  semblante  descu- 
bre un  odio  oculto.  -La  Reina  habla  con  Doña 
Elvira  diciéndola  que  se  prepone  dar  celos  al  Rey 
con  D.  Alvaro,  por  si  el  Rey  de  este  modo  vuel- 
ve á  amarla.  —  El  Rey  sale  de  su  habitación  ;  la 
Reina  hace  como  que  no  le  ve,  y  se  dirige  á 
D.  Alvaro  que  maniñesta  retirarse,  y  ella  le  dice: 
No  os  marchéis;  la  compañía  de  tan  fieles  ami- 
gos como  Vos,  me  es  muy  grata. — Rey  (a  D.  Al- 
varo): No  rehuséis  tan  halagüeña  invitación. — 
D.  Alvaro:  La  voluntad  de  su  Alteza,  es  para  mí 
siempre  un  mandato.  -  Aldara,  (mirando  á  la 
Reina  y  á  D.  Alvaro  que  hablan  aparte):  ¿Cómo 
puede  sufrirse  todo  esto,  sin  desear  vengarse? 
Reina:  Capitán,  he  oido  que  sois  muy  diestro  ju- 
gador de  ajedrez;  vais  á  probármelo;  sentaos. — 
D.  Alvaro:  Tal  honor.. .Felipe,  viendo  que  D.  Al- 
varo titubea,  le  dice:  Celebro,  Capitán,  veros  tan 
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honrado  por  la  Reina.  D.  Alvaro  (inclinándose 
ante  D.  Felipe):  Inmerecida  honra  es  esta  para 
mí. — Reina:  Digno  premio  á  los  defensores  de  mi 
reino:  vuestro  linaje  á  par  que  vuestro  valor, 
os  dan  derecho  á  sentaros  junto  á  mí.  D.  Alvaro 
(para  sí):  ¡Oh,  qué  dicha  estar  tan  próximo  á 
ella  y  que  fije  en  mí  su  mirada!  Felipe  (acercán- 
dose á  Aldara,  mientras  la  Reina  y  D.  Alvaro 
juegan):  ¿Y  tú  permaneces  insensible  y  muda  á 
las  demostraciones  de  mi  amor?.. .Aldara  (aparte 
al  Rey):  Alteza,  entrámbos  hablan  con  misterio 
y  manifestándose  al  parecer  mutuo  afecto. — - 
Doña  Elvira  (á  las  damas):  Todavía  la  Reina  ig- 
nora el  secreto  que  media  entre  Beatriz  y  el  Rey. 
(Llega  un  paje  y  dice  aparte  á  la  Reina  que  Her- 
mán vuelve,  y  ella  ordena  que  espere  en  sus 
habitaciones).  Continúa  la  Reina  jugando  y  sopla 
un  alui.  D.  Alvaro  exclama:  Ganadme. — Aldara 
mirando  á  D.  Alvaro:  ¡Qué  feliz  se  considera! 
yo  no  puedo  más!...  Fl  Rey  (á  Aldara):  ¿Por  cj  ié 
fijas  los  ojos  en  el  Capitán?  Reina  (observando  al 
Rey):  ¡Cielos!  vo  tiemblo;  está  celoso. — Aldara 
(al  Rey,  señalando  á  D.  Alvaro):  Me  ama,  había- 
melo  declarado  hace  poco. — Felipe  le  contesta: 
Creed,  Aldara,  que  pagará  su  atrevimiento.  Rei- 
na (observando  con  placer  al  Rey):  ¡Qué  miradas 
me  lanza!  Felipe  (aproximándose  al  juego,  y  en 
tono  irónico) :  Me  parece  que  el  mate  sería  para 
mí. — Reina  (con  intención  á  Felipe):  No  está 
léjos. . .Felipe  (á  la  Reina):  Puede  ser,  aunque  á 
veces  queda  más  derrotado  el  vencedor...  Los 
soldados  del  Gran  Capitán  son  tan  audaces  como 
ambicioso  es  el  rey  D.  Fernando  (levantándose  in- 
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dignado):  Os  comprendo,  Alteza..  Ved  que  el  rey 
Fernando  no  fué  jamás  usurpador. — Reina  (en 
voz  bajaá  Elvira):  ¿Adviertes  como  está  celoso?... 
señal  de  que  me  ama.  Felipe  (airado  contra  Don 
Alvaro):  Sabéis  que  insultáis  al  Rey. ..vuestra 
audacia  tendrá  su  merecido  — Alteza!... —  ¡Basta! 
sin  replicar,  abandonad  al  instante  la  Corte. — 
D.  Alvaro  (para  sí):  A  tal  insulto,  preferible  es 
la  muerte;  yo  sabré  vengarme. — Reina  (bajo  á 
Elvira):  ¡Pobre  Capitán!  no  le  faltará  mi  ampa- 
ro.— Elvira  y  las  damas:  ¡Y  nosotras  perdemos  al 
más  valiente  y  leal  caballero! — Aldara  (entre  sí): 
¡Cúmplase  al  fin  mi  venganza  y  caiga  sobre  to- 
dos!... (El  Rey  se  retira. D.  Alvaro  se  inclina 
ante  D.a  Juana  y  se  aleja  también:  los  demás 
hacen  lo  propio). 

ESCENA  IV. 

Algunos  nobles,  después  el  Almirante,  el 
Dr.  Marliano,  por  último  la  Reina.  El  Coro  can- 
ta: Sabido  es  que  el  Rey  ha  resuelto  abandonar 
á  la  Reina;  el  bien  de  la  nación  así  lo  exige. 
El  pueblo  no  podrá  menos  de  reconocer  que  se- 
ría peligroso  dejar  el  cetro  en  manos  de  una 
loca. — Almirante:  Cuantos  acusen  de  demencia 
á  la  Reina,  odio  merecen  y  no  perdón,  y  á  quien 
no  sea  un  espíritu  ruin  le  probaré  que  no  está 
demente  D.a  Juana. — Dr.  Marliano:  Yo,  que 
estoy  siempre  junto  á  ella,  á  la  prueba  os  des- 
afío.— Todos:  ¡Vamos!  (Se  retiran).  La  Reina 
entra  agitadísima  y  dice:  ¿Conque  ya  no  está 
allí?...   Un  mensajero  traía  al  Rey  un  pliego 
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firmado  por  ella:  yo  quiero  descubrir  este  mis- 
terio; Felipe  conservará  de  seguro  esa  carta  de 
amor...  ¡Ah,  yo  me  vengaré  de  esa  mujer  infa- 
me!... (Penetra  en  la  habitación  del  Rey  mien- 
tras D.a  Elvira  viene  por  el  otro  lado). 

ESCENA  V. 

D.a  Elvira,  luego  la  Reina,  un  paje,  nobles, 
el  Almirante. 

D.a  Elvira:  ¡Ay,  Alteza,  por  piedad. ..  ¡Ah, 
no  me  escucha!...  ¡Dios  mío,  hacedla  desistir  de 
tal  propósito!...  (La  Reina  aparece  descompues- 
ta y  con  una  carta  en  la  mano).  ¡La  traidora! 
¡y  esa  mujer  forma  parte  de  mi  misma  corte! 
pero  ¿quién  de  ellas  será  la  infame?  Yo  lo  sabré, 
la  prueba  del  delito  es  esta  carta. — Un  paje 
anuncia  á  la  Reina  que  Coello  y  varios  nobles 
quieren  hablarla. 

ESCENA  VI. 

D.  Alvaro,  luego  el  Almirante  y  los  nobles: 
D.a  Juana  y  D.:l  Elvira. 

D.  Alvaro:  Una  torpe  arrogancia  me  conduce 
al  destierro:  concluyó  para  siempre  mi  esperan- 
za, no  me  resta  sinó  la  muerte;  ¡ilusión  ido- 
latrada, vive  al  menos  oculta  en  mi  corazón! 
Adiós,  Patria  mía,  donde  mi  pecho  palpitó  de 
amor.  —  (Se  oye  una  carcajada  en  el  cuarto  de  la 
Reina;  D.  Alvaro  se  esconde  y  salen  los  nobles 
con  el  Almirante):  El  Coro  canta. — ¿Os  parece, 
ahora,  que  no  está  demente  la  Reina?  ¿Cómo 
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podréis  negarlo? — Almirante:  Mientras  hablaba 
con  nosotros,  inquiría  la  forma  de  letra  de  las 
diversas  damas  de  la  Corte;  prueba  de  que  no 
está  loca. — (Salen  la  Reina  y  D.a  Elvira).  Reina: 
Solamente  falta  una  que  iirmar,  ¿dónde  está 
Beatriz?  Venga  al  momento. — El  Capitán:  De 
cierto  así  queda  puesto  en  claro  la  períidia  y  se 
descubrirá  todo.  —  La  Reina  ordena  al  paje  que 
llame  á  D.  Alvaro  y  este  se  adelanta. 

ESCENA  VIL 

La  Reina,  D.  Alvaro,  luego  Aldara,  y,  por  úl- 
timo>  D.  Felipe,  el  Almirante,  Dr.  Marliano,  los 
nobles,  D.a  Elvira,  damas  y  pajes. 

D.  Alvaro  se  acerca  á  la  Reina,  que  le  recibe 
con  desdén,  y  dándole  un  pliego,  le  dice:  ¡Leedl 
D.  Alvaro,  después  de  leer:  (Todo  lo  sabe).  Al- 
teza, os  suplico  la  perdonéis:  mañana  mismo 
partirá  conmigo,  y  el  Rey  se  olvidará  de  ella.— 
Reina  (furiosa):  Pero  su  nombre,  ¿no  hay  quien 
me  lo  declare?... — D.  Alvaro  (cayendo  de  hino- 
jos ante  la  Reina):  Mi  Reina,  postrado  os  supli- 
co...— Aldara  (que  acaba  de  entrar,  viendo  á 
D.  Alvaro,  exclama  aparte):  ¡Desgraciado!  ¡ásus 
piés!... — Reina  (al  ver  á  Aldara):  ¡Ah,  Beatriz! 
acércate... — D.  Alvaro  prorumpe:  ¡Es  el!a! — Y 
la  Reina  á  su  vez:  ¿Era  ésta  la  infame? — D.  Al- 
varo (sorprendido):  ¡Qué!  ¿lo  ignorabais? — Rei- 
na: Y  tú,  ¿qué  dices?  ¿permaneces  muda? — 
Aldara:  ¡Yo  soy  la  que  buscabais! — Reina:  ¿Y 
tienes  la  audacia  de  decírmelo  á  mí  misma?... — 
Aldara:  Yo  no  os  temo,  Alteza.  ¡También  yo  soy 
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hija  de  Reyes!...  Sé  que  me  detestáis  porque 
vuestro  marido  me  ama;  mas  ¿con  qué  derecho 
arrebatáis  la  paz  de  mi  corazón?  Yo  también  os 
aborrezco  porque  amáis  al  hombre  que  adoro. — 
Reina:  ¡Execrable  mujer!  Tú  me  has  hecho  apu- 
rar las  heces  de  amargura;  prueba  también  la 
hiél:  mas  ¿qué  tormento  hallaría  yo  para  darte 
el  castigo  que  mereces? — La  Reina  se  precipita 
en  la  habitación  del  Rey.  Aldara  llama  á  los  pa- 
jes y  les  pide  socorro,  diciendo  que  la  Reina 
quiere  matarla  en  un  acceso  de  locura.  La  Reina 
vuelve  y  dice  á  Aldara  que  por  qué  está  allí. 
D.  Alvaro  procura  tranquilizar  á  la  Reina,  y 
añade  que  al  fin  D.  Felipe  ha  armado  esta  trama 
para  aprisionar  á  la  Reina.  Esta  se  queja  de  la 
ingratitud  y  desamor  del  Rey,  que  tanto  la  hace 
sufrir.  Aldara  sigue  insultando  y  amenazando 
vengarse  de  la  Reina  y  de  D.  Alvaro.  Este,  al 
fin,  manifiesta  á  la  Reina  que  se  corre  la  voz  de 
que  está  loca.  (Entra  D.  Felipe  con  su  séquito, 
y  aparenta  corroborar  la  locura,  y  compadecerla). 
La  Reina  se  muestra  como  fija  en  una  idea,  y 
dice  que  si  será  verdad  su  locura,  y,  delirante, 
habla  de  sus  celos,  de  la  carta  de  Aldara,  de  su 
dolor,  de  su  venganza.  Elvira  y  todos  los  parti- 
darios de  la  Reina  refieren  entre  ellos  que  les 
inspira  gran  compasión  el  estado  de  Doña  Juana, 
y  gran  horror  la  intriga  de  D.  Felipe.  Los  parti- 
darios del  Rey  expresan  que  al  fin  han  triunfado 
en  sus  designios,  y  Aldara  dice  á  D.  Alvaro  que 
vea  lo  que  un  amor  despreciado  es  capaz  de  ha- 
cer, y  tema  por  él,  sobre  quien  caerá  su  mayor 
venganza.  La  Reina  delira,  diciendo  que  se  creía 
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sola,  pero  que  fué  delirio;  que  ya  la  adora  el 
Rey.  «Nó,  no  estoy  loca;  el  corazón  me  dice  que 
si  él  me  ama,  moriré  feliz.»  (Cae  en  los  brazos 
de  Elvira  y  algunas  damas.  El  Rey  lanza  una 
mirada  de  desdén  á  la  Reina,  y  Aldara  y  los  no- 
bles la  contemplan  satisfechos). 


FIN  DEL  ACTO  III. 
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ACTO  IV. 


Sala  del  Consejo  en  el  Palacio  del  Condestable  :  á  la 
izquierda  el  trono  :  puerta  al  foro,  otra  á  la  izquier- 
da que  comunica  á  la  habitación  de  la  Reina, y  otra 
á  la  derecha  que  da  paso  á  la  del  Rey. 

ESCENA  PRIMERA. 

D.  Alvaro,  Almirante,  Dr.  Marliano,  parti- 
darios de  la  Reina  ;  después  un  paje. 

Dr.  Marliano  :  Una  gran  fiebre  le  ha  so- 
brevenido al  Rey  y  se  ignora  la  causa  de  tan 
repentino  mal. — Almirante:  Gran  sorpresa  ha 
causado  el  secreto  descubierto  por  la  Reina,  y 
nadie  lo  hubiera  creído.  D.  Alvaro  y  el  coro  : 
¿Y  la  Reina  piensa  partir?  — Dr.  Marliano: 
Nó,  yo  la  hice  ver  el  peligro  que  amenaza  á 
Castilla.  —  D.  Alvaro  (para  sí)  :  Yo  tampoco 
me  iré  en  vista  de  las  nuevas  tramas  del 
Rey.  Un  paje  anuncia  que  de  orden  de  su  Alte- 
za están  convocados  todos  los  nobles. —  Todos: 
Algún  misterio  hay  en  ésto  :  cierto  que  Felipe 
de  Austria  conspira.  Y  en  el  supremo  peligro  le 
vigilaremos.  ¡  Vive  Dios  !  no  ha  de  reinar  quien 
insulta  á  D.a  Juana.  (Se  retiran). 

ESCENA  II. 

D.  Felipe,  luego  un  paje. 

— La  fiebre  me  devora:  ¡Ah!  ¿por  qué  en  estos 
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instantes  me  amenaza  la  muerte  ?  Terrible  cosa 
sería  cambiar  trono  y  cetro  por  la  tamba  helada, 
j  Ah  !  si  me  fuera  posible  realizar  mis  amorosos 
deseos,  por  ellos  renunciaría  gustoso  á  todas  las 
grandezas.  El  paje  anuncia  al  Rey  la  llegada  de 
la  Corte.— Que  venga.  Se  acerca  el  instante  que 
esperé  temeroso.  ¡  Y  tú,  dulce  bien  mío,  me  des- 
desprecias, cuando  trono  y  amor  te  preparaba! 

ESCENA  III. 

I).  Felipe,  D.  Alvaro,  Dr.  Marliano,  Almi- 
rante, Grandes  de  España,  Prelados,  etc.,  sol- 
dados y  pajes.  Todos  saludan  al  Rey  y  le  pre- 
guntan por  qué  los  ha  llamado.  El  Rey  les  dice 
que  D.u  Juana  está  demente,  que  ha  decidido 
alejarla  del  trono  y  que  él  reinará,  según  es  el 
deseo  de  todos.  Los  partidarios  de  la  Reina  pro- 
testan indigados  diciendo  que  es  una  traición  á 
D.aJuanayá  Castilla;  acúsales  el  Rey  de  ser 
partidarios  de  D.  Fernando.  Ellos  replican  que 
sólo  les  inspira  el  amor  de  la  Patria.  El  Rey  les 
impone  respeto,  y  mientras  se  dirige  al  trono  á 
ceñirse  la  corona,  entra  D.il  Juana  que  se  la 
arrebata  de  la  mano,  se  la  ciñe  y  sube  rápida- 
mente al  solio. 

ESCENA  IV. 

Los  anteriores,  la  Reina,  D.a  Elvira,  damas, 
pueblo. 

Reina:  La  Reina  soy  yo;  prosternaos  ante 
mí.  El  Rey  la  amenaza,  y  ella  dice:  ¡Qué!  ¿os 
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sorprende  mi  venida?...  ¿tiemblas  de  verme  aquí 
creyéndome  encerrada  en  una  cárcel?  Mas,  por 
milagro  se  abrió  la  cárcel  y  pude  salir. — ¡Ah! 
¡pobre  loca!  ¿quién  te  trajo  aquí?  Reina:  Adula- 
dores que  os  vendéis  al  oro,  ninguno  de  vosotros 
se  atreve  á  arriesgar  su  vida  oponiéndose  á  mi 
intento,  castigaré  vuestra  conjura,  y  como  te- 
misteis á  mi  madre  Isabel,  haré  que  ahora  me 
temáis  á  mí.  Los  partidarios  del  Rey  exclaman: 
¿Y  habremos  de  sufrir  tal  ultraje  sin  vengarnos? 
Los  secuaces  de  la  Reina  dicen:  ¡Cuán  sublime 
aparece  en  su  ira,  y  cómo  ha  desconcertado  á 
sus  enemigos!  —  Felipe:  Cesen  tantas  injurias,  ó 
voy  á  olvidarme  de  que  soy  Rey.  Los  partidarios 
de  éste  gritan:  «Viva  el  Rey»  y  los  de  Doña 
Juana:  «Vívala  Reina  y  abajo  los  flamencos.» 

Los  defensores  del  Rey  quieren  triunfar  sobre 
los  de  la  Reina,  pero  éstos  ahogan  las  aclama- 
ciones de  aquéllos,  entusiasmados  con  el  ánimo 
que  manifiesta  la  Reina  y,  al  retirarse  ésta,  la 
siguen  los  soldados  y  el  pueblo  vitoreándola: 
los  nobles,  partidarios  del  monarca,  insisten  en 
que  no  se  ha  perdido  todo,  que  hay  que  vengar 
al  Rey  y  hacerle  triunfar. 

ESCENA  V. 

Don  Felipe,  Don  Alvaro  ,  luego  oficial  de 
guardia  con  dos  soldados  flamencos;  después 
Aldara. 

Rey  (á  Don  Alvaro):  ¿Cómo  todavía  estás 
aquí,  después  de  haberte  desterrado?  Poco  es 
para  ti  el  destierro;  tú  merecías  la  muerte.  Don 
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Alvaro:  ¿Ignoráis  que  he  despreciado  mil  veces 
la  vida  en  los  campos  de  batalla  arriesgándola 
siempre  en  bien  de  mi  patria?  Felipe:  Yo  cas- 
tigaré tu  atrevimiento  de  haber  sublevado  al 
pueblo  en  contra  mía.  (Llama  á  la  guardia  y  dis- 
pone que  se  le  lleven  y  le  den  muerte.  Entra 
Aldara  y  se  pone  en  acecho).  Don  Alvaro:  La 
muerte  es  á  veces  causa  de  regocijo:  ¿quién  sabe 
qué  cabeza  caerá  después  de  la  mía?  (Mientras 
se  llevan  á  Don  Alvaro,  el  Rey  se  va  por  otro 
lado  diciendo  para  sí):  El  no  cambia  de  parecer, 
y  yo  temo  también  morir.  Aldara:  ¿Qué  oigo, 
Dios  mío?  ¿Cómo  habrá  de  morir  el  que  tanto 
ha  sufrido  por  mí,  y  nadie  le  ampara?  Corro  á 
pedir  al  Rey...  (se  detiene).  Quizá  mi  súplica 
apresuraría  su  muerte...  ¿A  quién  podría  yo  acu- 
dir para  salvarle?  ¿quién  me  ayuda?...  (Entra 
la  Reina). 

ESCENA  VI. 
Aldara,  la  Reina. 

Aldara  (á  los  piés  de  la  Reina):  ¡Piedad  os 
pido....  y  escuchadme,  Alteza! — ¿Cómo  te  atre- 
ves á  venir  ante  mí,  inhumana  mujer,  causa  de 
mis  desventuras? — Halle  en  vuestro  corazón  ca- 
bida la  clemencia;  juro  que  soy  inocente,  yo 
no  amo  al  Rey. — ¿Cómo  puedes  negarlo?  —Seño- 
ra, yo  amaba  á  D.  Alvaro  sin  ser  correspondida, 
y  vuestra  Alteza  me  inspiró  celos...  Perdonadme 
la  causa  del  mal  que  obré  con  esto... — Y  si  yo 
fingí  amor  hacia  D.  Alvaro,  fué  porque  creí  que, 
despertando  celos  en  mi  esposo,  volvería  éste  á 
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amarme.  ¿Conque  no  amas  al  Rey?  — ¡Lo  juro!... 
pero  el  tiempo  pasa  y  D.  Alvaro  ha  sido  conde- 
nado á  muerte,  y  sólo  vos  podéis  salvarle;  apia- 
daos de  mí...  ó  hacedme  morir.  La  Reina  (abra- 
zando á  Aldara):  En  tu  aflicción  conozco  bien 
la  verdad.  Ten  confianza  en  mí...  Yo  misma  voy 
á  impedir  que  muera  un  inocente.  (Se  va  co- 
rriendo por  el  fondo.) 

ESCENA  VIL 

Aldara,  Felipe,  luego  la  Reina. 

Aldara :  Ella  le  salva,  mientras  que  yo  le 
conducía  á  la  muerte.  ¡Dios  mío!  Otórgame  el 
perdón  de  tanta  culpa.  Felipe  (abatido):  ¡Alda- 
ra! Te  he  oído  hace  un  momento  suplicar  humil- 
de á  la  Reina.  ¿Qué  quiere  decir  ésto?...  Aldara: 
No  os  sorprenda,  Alteza;  ambos  somos  causa 
de  grandes  desdichas,  mas  pagaremos  tan  inno- 
ble proceder. ..  y  con  la  vida.  Felipe:  ¿Qué  di- 
ces? ¿Y  tu  amor? — Aldara:  Nunca  os  le  juré: 
desdén  me  inspiráis,  que  no  piedad:  amo  á  don 
Alvaro  :  hacia  vos  no  manifesté  sinó  ficción. 
Felipe:  Valiérate  más  haber  callado;  te  juro  que 
ese  infame  ha  de  morir. — La  Reina  (llegando  de 
improviso):  Se  frustró  tu  designio  ;  D.  Alvaro 
está  en  salvo.  Aldara:  ¡Oh  gozo  inefable!  ¡Soy 
indigna  de  tanta  piedad! — Felipe  (desesperado): 
Que  persigan  al  inicuo,  y  le  lleven  al  cadalso... 
¡Ah,  yo  me  ahogo!...  (Cae  al  suelo  privado.) 
Reina:  ¡Gran  Dios!  Aldara:  Lo  sabe  todo;  ya 
estáis  vengada.  Reina:  ¡Ah!  ¡Socorro!  (tocan- 
do la  frente  de  Felipe).  ¡Felipe,  Felipe!...  No  res- 
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pira...  Corre,  Aldara;  antes  que  mi  vida  quiero 
la  suya...  ¿No  me  respondes?  ¿No  tienes  piedad 
de  mí?  Aldara:  Dios  le  perdone...  Adiós,  her- 
mana mía;  un  solitario  claustro  me  dará  refu- 
gio. Reina:  Acuérdate  de  mí;  ruega  á  Dios  por 
la  Reina  y  por  el  Rey.  (Se  abrazan  y  Doña  Jua- 
na vuelve  al  lado  del  Rey.) 

CUADRO  II. 

Antecámara  real  opacamente  iluminada.  — Puertas  á 
derecha  c  izquierda:  la  primera  conduce  á  la  alcoba 
de  Felipe;  la  segunda  al  oratorio. — Mesa  con  un  si- 
llón y  un  reclinatorio  cerca  de  la  puerta  de  la  dere- 
cha.— La  Reina  de  rodillas  en  el  oratorio. 

ESCENA  PRIMERA. 

D.  Alvaro,  D.a  Elvira,  El  Almirante,  el  Doc- 
tor Marliano;  La  Reina  en  el  Oratorio;  Coro 
de  frailes  y  mujeres  en  el  mismo. 

Reina:  Señor  de  poderosos  y  desvalidos,  que 
leéis  las  angustias  en  los  corazones  y  recogéis 
nuestros  tristes  lamentos,  conforta  mi  alma. — 
(Los  frailes  y  damas  cantan  una  plegaria  en  la- 
tín.)— D.  Alvaro  pregunta  á  D.a  Elvira  y  al  Doc- 
tor Marliano  por  la  salud  del  Rey,  y  el  médico 
refiere  que  su  muerte  es  irremediable  y  que  los 
partidarios  del  Rey  la  achacan  á  D.a  Juana  y 
añaden  que  le  ha  envenenado.— (Cesan  las  ple- 
garias, la  Reina  se  presenta  con  algunas  damas). 

El  Almirante  dice:  Calumnia  horrenda. 

La  Reina  (con  energía):  ¿Quién  se  atreve  á 
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afirmarlo  impunemente?  ¡A  mí  ,  que  daría  el  tro- 
no y  la  vida  por  salvarle,  que  tanto  le  amé  y  le 
amo,  tamaña  afrenta!... 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Los  anteriores.  —  D.  Felipe,  sostenido  por  dos 
prelados  que  le  colocan  en  un  sillón. — -Médicos, 
pajes,  nobles  y  demás  acompañamiento. 

Felipe:  Juana  mía.  yo  te  he  sido  infiel,  otór- 
game tu  perdón — (A  D.  Alvaro)  Capitán,  ¡dadme 
la  mano!  Asistid  á  la  Reina. — D.  Alvaro:  ¡Oh, 
señor! — El  Rey  dice  que  su  muerte  está  próxima; 
la  Reina  le  anima  diciéndole  que  vivirá,  á  lo  que 
él  responde:  Tarde  te  he  conocido  y  he  aprendi- 
do á  amarte,  pues  siento  que  mi  alma  se  separa 
de  ti. 

En  sexteto  cantan.  «¡Ah!  si  le  fuera  dado 
vivir  un  día  más,  sabría  trocar  en  júbilo  tu 
terrible  dolor.»  —  Reina:  «Tu  me  amas,  repítelo, 
y  detén  el  momento  de  alejarte  de  mí. » 

D.  Alvaro,  Elvira,  etc.,  dicen  que  ha  llegado 
el  supremo  instante;  los  frailes  cantan.  El  Rey 
pide  perdón  á  la  Reina,  ella  se  angustia,  y  en 
coro  dicen  todos  que  está  perdonado.  La  Reina 
fuera  de  sí  y  como  delirante,  exclama:  Vuelve 
á  mis  brazos.  .  nó,  aléjate...  ¡Ella  ha  vuelto  en 
esta  hora  fatal!...  Felipe:  Dáme  tu  perdón... 
adiós...  (Muere.)  La  Reina  como  anonadada:  ¡Ah! 
Todos:  ¡Piensa  en  tus  hijos...  en  el  trono,  en  la 
patria!...  Reina  (delirando):  ¿Quién  habla  aquí 
de  patria  ni  de  trono?...  Triste  una  voz  me  llama... 
ven...  te  abrazo,  muerte,  hermana  de  mis  lágri- 
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mas  y  de  mis  dolores...  ¡Ah!  eres  tú...  ya  lo  sé, 
muerte...  ¡Ven,  abrázame...  te  abrazo!  (Coro  de 
frailes  canta.)  La  Reina  (cambiando  de  expre- 
sión): No,  no  ha  muerto  el  amor  mío;  callad... 
duerme  y  sueña,  no  turbéis  su  reposo...  Mañana 
al  alba,  oh  vosotros,  fieles  amigos  míos,  venid  á 
saludar  dos  cadáveres  juntos! 
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